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[lado
el grau desarrollo que cada día

adquiere la impresión ripocro mé iica,
se hace un deber que el impresor ma­

quiuisra ep e conservar y fornentar el

g-usto arrnóuico del color, p ara que de clía en día

llegue al mé alto perfeccionamiento la impresión
tipog réflca. Pero C0l110 IlIU­

chas cie las veces se malogre Estudio físico
el resultaclo de una delicada impresión crómica, 'y a

sea por poca atención en �I operario, ya por Ialta

cie instrucción profesional, cie aquí se sigue la ne­

cesidad de dar al operario algunos instrucciones

técnicas, para que se forme criterio ertístico y se

corresponda a le exigencia actual. A fomentar esle

gusto artístico del impresor va este artículo cie es­

tudio físico del color, haciendo notar brevemente el

fenómeno que experhnente el colorista cuando tra­

baja con luz artif:cial; ciando a conocer de un modo

práctico las leyes en que se funda l a combinación

de colores y las reglas a que se adapta la armont.i.

Para conocer los diferentes Ieuómeuos que

se presenian en la coloración, diremos qué color

es: la impresión que producen en léI retina ciel ojo
los rayos de la luz refleiados por un cuerpo, o sea

la luz blanca descompuesta ell el seno de las par­

tículas materiales, las cuales guardan ulla parte de

los rayos coloreados y reflejan oíros, que es lo que

produce en nosotros la sensación del color.

Así es que el color 110 existe en là materia, sino que

las materias tienen su construcción molecular dis­

puesta cie tal manera que pueden descomponer la

luz, teniendo la propiedad de absorver unos rayo s ,

que son los que no se ven, y refleter otros, que,

según la amplitud cie éstos, son los que producen
en el ojo la visión especial de los distintos colores.

Así, por ejemplo, un cuerpo apareceré rojo si ab­

sorbe todos los rayes excepto el rojo, o, por lo me-

1l0S, si entre los rnyos que refleja es el rojo que

domina; porque puede también reflejar otros rayos

que amortigüen la pureza del color. Ahora bien: si

un cuerpo rojo, que solo puede reflejar los rayos

rojos, es alumbrado por una luz que carece de di­

chos rayos, se verá modificado o incoloro, pues el

matiz depende de la naturaleza ele estos mismos

cuerpos y de la luz que los ilumina. § POI'

eso no es extraño el por qué de los muchos fraca­

sos en que se encuentran los coloristas que tienen

que trabajar con luz artificial. Un color no da el

mismo efecto observado en la luz solar que en la

artificial, pues no sólo clifieren los reyes ciel alum­

bracio por petróleo, gas y lámparas eléctricas cie

carbón, sino que la misma lámpara de filamento

metálico da luz cie un lono rojo amarillento, que es

suficiente para alterar el color. § Cuando se

del
trabaja con luz que da mayor

número de rayos amarillos.color
suele acontecer que los colores azules aparecen de

Ull verde esmeralda, y los púrpura y violados se

ven agrisados. Por esto es muy conveniente que el

que teng'a que trabajar durante la noche (si el tra­

hajo es de alguna importe ncia), prepare el color y

busque la tonalidad durante el día: de otro modo

puede estar seguro, si no Irabaja COil buena luz,
que al día aig uienre encontrará le impresión toral-

meule desfigurada. § El alumbrado que, a

pesar de su imperfección, es cousiderado COIIlO el

mejor, es el de la luz blanca. El que da la lámpara
cie filamento metálico, sen cie la marca que fuere,

poco difiere en sus espectros, pues todas tienclen a

enrojecer. lo mismo sea dicho la del arco voltaico.

La de gas con mechero incandescente cia un tinte

bastante agrisado, Con todas estas luces se ha tra­

bajado para quitar jas pequeñ [IS diferencias e igua­
lar sus rayos a los que da el sol. Esta ventaja ha

sido conseguida por Thomson Houston A. E. G.

Con la lámpara de arco voltaico para distill-

guir colores, se ha logrado que éstos por más finos

que sean sus tOIlOS se perciban exactos como se

ven COil la luz del día. Esta lámpara tiene la form e

exterior y mecanismo lo mismo que el de la lérnpa­
para de arco intensivo de la misma casa. La luz de

orco voltaico sale por la parte baja, que tiene la for­

ma ele campana. COIllO que la luz de arco voltaico

sus rayos difieren en illgunos con los que da el sol,
éstos se refuerzan por medio de un filtro de crista­

les cie diferentes colores, colocado .., en piezas su­

perpuestas a manera de mosaicos; así la luz sale

del filtro en pequeños haces de colores diferentes

que caen sobre un cristal dispersador, el cual sus­

tituye l a luz blanca. Los rayes de la luz del arco

voltaico adquieren por esta ingeniosa combinación

la misma propiedad que la que tiene la luz en un

día esplendoroso. § Siguiendo el estudio fí­

sico del color, encontramos que por la reunión de

todos los reyes del espectro se produce là luz blan­

ca, o sea que todos ellos se reflejan pOI' igual en 1I1l
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cuerpo. En cambio, si estos no reflejan, sino que el

cuerpo IO�5 absorbe, se reproduce el negro. pudien­
do decir COil Newton: que el color blanco corres­

ponde a la reunión de lodos los colores del espec-

11'0, y el negro es la carencia de lodo color.

AUlique nosotros en el espectro sólo veamos siete

colore, Brewster Helmholtz y otro rí icos dicen

que el espectro esté compuesto de tres colores sim­

ples, rojo, amarillo y azul, y que los otros cuatro

(que en realidad son Ires), anaranje do , verde y vio­

lado, se producen por la superposición de los tres

colores simples. § Hablnndo de Ia estructu-

ra del ojo, Hem-ing dice que cada punto de la retina

se compone de Ires clases de fibras, formando Ires

grupos binarios correspondientes a los colores

complemeutarios. que hacen que se puedan combi-

11M en el mismo órgano visual distintos colores

simples, que es lo que da motivo a la formación de

los colores subjetivos (1), cuyo ptincipal fenómeno

es el complemeuterio que se opera cuando se obser­

va un solo color (2). Young añade que cacia fibré! de

le retina es apta para percibir uno de los colores

fundarnentales. Esto biene ell afirmación de que los

colores Iundamenfales son tres, y que todos los

deuié s colores que el ojo percide se obtienen por una

mezcla combinado de estos colores. § Ahora,

argumenrando sobre la construcción del ojo, dire­

IlIOS que la retina tiene tres fibras par a percibir los

tres colores y sus derivados. Se obtendrá buena

sensación en el ojo, cuando las tres fibras nervio­

sas de la delicada membrana de la retina reciban la

seus ación de los tres colores simples: si una fibra de

jara de recibir s mseción, la visión sería imperfecta.
La armonía consiste, pues, en que la vista pueda

percibir a un mismo tiempo los tres colores simples
o dos colores complementarios, ya que los colores

complementarios SOil copaces de restituir la luz

blanca del espectro, y, por consiguiente, represen­

tan los tres colores simples, siendo de notar ade­

más que las materias colorantes (colores) que usan
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(1) Colores subjetivos o accidentales son: los que se operan
en el ojo sin observar subs í

anc ia colorante, p, ej.: cuando se

oprime el ojo sobre la obscuridad; cuando sobre el ojo se recibe
un golpe; cuando se cierr-an los ojos después de heber mirado

el sol, y en otros casos citados por el químico Buffon.

(2) Cuando se saca tinta roja del pote y por diversas causas del
trabajo la vista la tiene que observar, se opera en la retlna una

afección que, al cambiar la vista de lugar, hace que se vea una

mancha verde del tamaño de la tinta roja; si continuando la
afección se vuelve la vista al rojo. éste se ve menos rojo que
ante s

, porque el verde de la retina empaña el rojo. Este fenó­
meno se produce siempre que se observan colores puros de

muche intensidad.

las artes, mezclados los tres o dos compleruenta­
rios dan el negro o un gris norual. Por esto se

puede tener la combinación por buena cuando se

usan dos colores que en mezcla. sean capaces de

dar UII gris normal, o ea una mezcla incolora,

llamado vulg-armente color neutro. § Lo di­

cho aquí se comprenderé mejor haciendo notar

Ull Ienómeno que todo impresor habrá tenido oca-

SiÓl1 de observar. § Si nos ponemos a leer

una impresión efectuada COil un so o color puro, le

vista se cansará a los pocos minutos, efecto de que

ell el ojo solo hay ulla fibra que opera; pero si este

color lo observamos amortiguado COli un poco de

negro, la visión será más suave, porque las derués

fibras p articip an de la sensacióu. POI' esto los colo­

res que menos cansan al lector son el morado y el

azul, porque tienen más proximidad al negro. Si en

una impresión observamos do s colores que no

armonizan, notaremos en la vista la misma sensa­

ción que la anterior, y además un mal efecto, causa

de la acción recíproca que ejercen los dos colores.

A�Í es que la vista percibirá mejor un solo color,

que no dos mal combinados. § Prelirnine­

res. +La armonía de los colores se divide en dos

géneros, llamados armonía de contrestes y armo-

nía de análogos. § ·Contraste es una dese­

mejanza física, oposición enérgica que experimenta
en dos cosas miradas desde un solo punto de vista,
como se observa con los colores complementarios

y con el blanco y el negro. § Color cornple­
menrario se llama a till color con respecto a otro

que no ha entrado a combinarse en su formación, y

si ha entrado, sumados dan el equivalente capaz' de

restituir la luz blanca; a lo que es igual en ma teri a
,

mezclados dichos colores produccn un color neutral,

Armonía de con/ras/e. - Esta se consigue
COil el cornplemenrerio y el tono. La armonía del

complementario se obtiene: 1.0, cuandose combina

un color primario con UII binario formado de los

otros primarios (1). 2.°, cuando cobinándose dos

colores binarios, los dos colores deben terrer el

primario que les es común en poca cantidad, pero

en igual proporción (2). A lo que es igual decir: que

en ambos casos los colores anuouizeráu mejor los

(1) En la práctica se combina: rojo carmín COil verde esrne­

ralda, amarillo de 1<1 India con morado, azul ultramar COil

anaranjado.
(2) En este segundo caso cornplerne utar!o se combinan: púr­
pura con veridina, verde americano con bermellón, azul Índigo

con amarillo cadmio.
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que mezclados reproduzcan con más perfección el

neutro. § El efecto de los colores comple­
mentarios siempre resulta para el ojo bien educado

de un efecto demasiado chillón, correspondiendo al

impresor el saberlo suavizar, pudiéndolo hacer de

las siguientes maneras: 1.0, quebrando UIIO de los

colores con pequeñas partes de su cornplemen­

tarie; 2.°, degradando o aclarando uno u otro de

los dos colores; 5.°, añadiendo en la combinación

de los colores otro color que resulte cie la mez­

Cid de los colores complementarios; 4.°, hacien­

do jugar pequeñas partes de colores complementa-
rios sin amortiguarlo demasiado. § La armo-

nia de centraste de tono es semejante a la del blanco

y del negro, por su suavidad y efecto óptico. Cuan­

ta mayor sea 1(1 distancia de tonalidad entre ambos

colores, mejor será el efecto (1), pues el tono clero

y el tono normal del color producen en la vista lo

mismo que cuando se observa el blanco y el negro.

Armonía de análogos. -- Colores análogos
son los que se asemejan en matiz, p. ei.: el verde y

el azul, el rojo y el violado, etc. § La combi­

nación más veuraiosa de estos colores es la que se

obtiene por el contraste de tonos. No obstante, se

pueden obtener armonías combinando colores o

gamas vecinas, como sería p. ei.: cromo an aranj a­

do con rojo, verde seda clero con azul de Prusia,
azul oriente con púrpura, ere. Para esta combina­

ción siempre se tiene que sacrifícer UllO de los dos

colores, aclarando uno para que resalte el otro

Cuando dos colores son de gamas más próximos
que los indicados, ya 110 armonizan. La combina­

ción de análogos, en le imprenta, sólo combiene

usarlos cuando se imprimen varios colores con

fondos. § Sobre los colores análogos con­

viene terrer presente lo que dice Emilio Chevreul:

hay colores que por efecto óptico se parecen al

blanco, como son el amarillo y los más próximos a

(1) Esta combinación se obtiene imprimiendo azul fuerte sobre
papel azul celeste; verde seda obscuro sobre papel verde Nilo
o verde manzana; tierra de Siena tostada sobre papel gamuza,
etcétera. En papel blanco: al lado de un violeta puede esta.' un

marron; al lado de un color crema, un ocre quemado; al lado de
un color marino, un azul turquí, etc,

éste; otros, en cambio, al negro, como es el azul y

los derivados de él. Ahora bien: conseguiremos
efectos agradables, siempre que entre los colores

obscuros jueguen los amarillos; el oro por la seme­

[anz s de este color y por el reflejo que despide, da

hermoso realce con los colores obscuros. Los me­

jores colores para combinar con el oro son el vio­

lado y el azul. Son desannónicos los efectos, si jue­

ga el negro con verde subido, con azulo merado. No

obstante, estos colores rebajados con blanco a Ull

tono mortecino, juegan bien. § Con los co­

lores de diferentes matices, pero de un mismo tono,
se obtendrá buen efecto si tienen contornos de blan­

co o negro. § Todos los trabajos de varios

colores aumentarán de belleza si se hace aparecer

en la impresión en varios malices y tonos.

Después de estas reglas de armonía, fácil es com­

binar tres o más colores, pues sabiendo que para

ser acertada la combinación siempre se tiene que

buscar la representación de los colores del espec­

tro, o sea los colores que en mezcla son capaces
de reproducir el neutro, buscaremos para ello los

tres o cuatro colores más semejantes posible, tanto

para el matiz COIllO para el tono, procurando que
los que se perciben [untos sean complementarios.
En la combinación de tres, serán mejores para com­

binar aquellos que mejor reproduzcan el negro en

mezcla, siendo puros éstos. Esto sea dicho para el

efecto armónico de tintas plomos tan usadas en la

imprenta en toda clase de trabajos ya con fondos o

sin ellos. § Para la impresión tricrómica son

mejores Jos colores primarios Ilarnado s normales

porque en superposición dan el negro. § Si

el impresor es observador de estas reglas fijándose
en todo impreso que llegue a sus manos, podrá
descubrir en qué caso de armonía y belleza llega la

combinación. § Será rnmbién asunto de ins­

trucción la visita de exposiciones, museos, jardines,
paisajes y en otros asuntos y ocasiones análogos
que la pericia humana y la misma naturaleza nos

presenta continuamente a nuestra vista y con­

sideración. § TOMAS PERSIVA.

4
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Serrano Morales, en su monumental «Diccionario

de las Imprentas Valeucianas», luego de enumerar

los trabajos que han visto la luz

El primer libro que se tratando este punto, dice: «Des-

en España pués de cuanto se ha dicho y

escrito de 121 tan debatida cues-

IIIl1tre
las m ag níflcas joyas que nuestra

privilegiada ciudad guarda como rico

tesoro, figuro el primer libro impreso
en España, que lo fué en Valencia, ti­

tulado: Obres o trabes en lahars de le Verge Ma-

ría, del que no se conoce otro ejemplar que el COll-

servado ell la Biblioteca Llniver­

straria, procedente del antiguo
convento de Predicadores, y del • •• ,

cual damos una reproducción de
I mprImIO

Ia plana que le sirve de cubierta. § Su lama-

ño es en 4.0 y consta de 116 págillfls. Lleva ademé s

ocho en b le nco , en ulla de las cuales hay una nota

prelimiuar ele Fray Joseph Sanchez, atribuyendo
esta obra a Jaime Villa, y unas cuentas en las guar­

das de papel, que SOil de distinlel ciase de letra.

El tipo es redondo y de UII solo tamaño y

cada plnna lleva de 22 a 27 líue ns , sin ,.,igné1turas,
folios ni reclamos: con escasa puntuación, figuran­
do por filigranas guante con pequeiia estrella ele

cinco punt.is: gllante que lleva circulito ell el centro

y estrelle de cinco puntas un poco mayor, o guante
COil estrelle doble de ciuco puntas. El eje mplnr se

conserva bastznte bien, aunque algo carcomido por

la polilla. Lo componen siete cuadernos: los cuatro

primeros constan de diez hojas, de ocho el quinto,
el sexto de doce y de seis el séprimo, estando ante-

puesto el cuarto al quinto. § D. Marcelino

Gutiérrez del Coño, jefe que fué de la Biblioteca

Llniversitar ia, en una serie de artículos que publicó

poco-antes de morir en un diario de la capital, tra­

tando sobre este libro, dice que tie ne dudas de si

al cuaderno quinto le fallan dos hojas en el centro,

existiendo algunas huellas de heber sido de allí

arrancedas, lo cual explicaría q .re tal cuaderno, en

su origen, constaríe de diez hojas; «aunque debe-

1110S consignar - nfiade=- que, exnminad as las COIll­

posiciones que se hallan en dicho lugar, no halla­

mos pruebas suflcient ;s para asegurar si está o no

completo dicho cuaderno>. § El libro que

nos ocupa contiene cuarenta y cinco poesías, escri­

tas por distintos eutoree , de ellas una ell lengua
toscana, cuatro en cestellano y las restantes en va-

lenciano, § ¿Fué reelmenre este libro el pri­
mero que salió de las prensas en España? Mientras

con fundamento serio 110 se demuestre lo contrar io ,

sin duda alguna, a pesar de que ello dió lug ar a

serios debates entre hombres eruditos desde me-

diados el siglo XVIII, pues mienlras los catalanes

pretenden ea Barcelona la cuna de la imprenta,

Zaragoza reclama para sí tal gloria, quedando fa-

llado por fin el ple iío en favor de Valencia.

tión, creemos que nadie que con desnpasionemiento
estudie las pruebas aducidas por una y otra parte

y procure juzgarlas con imparcial criterio podría
Iallnr el litig-io en favor de Barcelona», El nrg umen­

lo de los znrngoznuos fué destruído apenas nacido.

Se atribuye COil suflcie ncie de datos le impre­
sión de esta obra a Lamberto Pelrnar: (nombre que

supone Haebler de origen flamenco), ell cuyo taller

cree Serrano y Morales que aprendió el a!'te de l a

lipografía el platero español Alfonso Fernández de

Cordova, socio que fué de Palmerr. <Ciesto es -­

dice el mismo Serrallo -, que hasta 1477 no apare­

ce en 11illgÚI1 libro el nombre de estos irnpresores ,

y sill embargo casi todos los bibliógrafos han su­

puesto que de las prensas de ambos salieron los

que COil anterioridad a dicha fecha se estamparon

ell Valencia». Esto se explica fácilmente teniendo en

cuenta que todos los libros que salen de aquella
casa están impresos con los mismos caracteres,

hasta que Pelmert funde los tipos góticos, que apa-

recen a fines del siglo XV. § Nos pa rece cu­

rioso consignar que el Ayuntatuiento de Valencia,

parét conmemorar el IV Centeriario del estableci­

miento de Ia lmprenta en esta ciudad, colocó una

lápida en la casa núm. 15 de l a calle del Portal de

Valldigna, COil la siguiente inscripción:

A los intro-ductores en Valencia

Del arte civtlizedor de le imprenta
Alfonso Fernández ete Córdoba

y Lamberto Palmar!,

Que en este sitio establecieron

La primera prensa que funcionó en España.
El Municipio de Valencia,

Al celebrarse el 4. o siglo
De su instalación en nuestro país,

Año 1874.

5
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Indica el Sr. Serrano que sus investigaciones no le

dan la absoluta certeza de que sea la casa señalada

donde se hallaba la imprenta de Palmart, y D. José
de Orga , en un artículo titulado «De la Imprenta en

Valencia en el siglo XV>, dice: «Si respetáramos
una venerable tradición que de padres a hijos se ha

transmitido entre los impresores valencianos. seña­

laríamos hasta la casa en que en Ia Volta del Ro-

lIIasta
mi mayor edad no tuve ocasión

de trabajar en periódicos, y digo no

tuve ocasión, pero en verdadera ló­

gica es que no hice por ella. Hoy pue­

do hablaros de los gráficos madrileños y sentiría

que lo que voy a exponeros no sea de vuestro ag ra-

do. Es lastimoso que éstos no se

hagan con esmero y estética, y sí

a mala caballo. La causa principal
se debe a la estereotipia y al poco

sinyol se estableció el e lemé n Palmartr». Sea de ello

lo que fuere, Valencia puede enorgullecerse de heber

sido cuna de 1<1 tipografía ell Esp aña. Y aquí
hacemos punto, no Sill el propósito de, en artículos

sucesivos ocupamos el! el mismo teillé'! biblio­

gráfico, referente a otras obras

impresas en Vnlencia.

F. fERRANDO.

Esto si que es práctico y artístico. Las tintas

de las cubiertas o portadas tienen que ser de supe­

rior calidad y hay que procurar que su impresión
esté seca, cuando llega la revista a ruanos ciel COIll­

prador para que éste no se ensucie, COIllO sucede

COli frecuencia. Las tintas alemanas son las que

reunen mejores condiciones para

esta clase de trabajos. § La im-Los periódicos
gráficos en Madrid posición de formas se hace con

maderas, hasta para los colores.

cuidado en la composición y tirada. § Todos

sabemos que los trabajos de estereotipia no pueden
ser finos, por lo tanto los periódicos gráficos deben

de hacerse COil tipo móvil. Es necesario, también

renovar con frecuencia estos tipos y que sean uni­

formes, por f'amf ll as completas sin quitar ningún
cuerpo, que hoy la var ledad de caracteres no es

elegante ni dice bien a la vista. § Deben des­

aparecer las escalerillas en la composición al lado

de los grabados, porque ahogan a éstos y no dejan
la claridad debida para exemiuar el gusto del dibu­

jante, que es en los periódicos gráficos el factor

más principal. § Las planes de anuncios son

una verdanere lástima; no tienen orden ni estétice:

ya digo antes que no se debe usar tanta variedad

de tipos y mucho menos tan negros. Reflexionar un

poco y daros cuenta de lo hermoso que hace a la

vista una plana de anuncios uniforme, con los ta­

maños matematicos de media, cuarto y octavo de

plana sucesivamente y compuesta con una sola ela­

se de tipo o familia en sus diferentes cuerpos y que

para evitar las rayas de seperación de 1111 anunc!o

él otro, cerrar éstos con ulla raya fina o doble, po­

niendo seis puntos de blanco entre uno y otro.

No es necesario decir si de esta manera pueden
salir trabajos perfectos de máquina, aunque el

maquinista sea uu gran operario. No hay que du­

dar que las imposiciones son indispensables y hasta

las de hierro muy necesarias para formas de color.

¿Porqué es te111 lamentable la forma de hacer

estos periódicos? Por lil al)atía patronal, primero y

segundo, por la faltd de interés y amor propio de

los obreros. § Hay que rener estímulo y pre­

sentar los periódicos COil arte y con limpieza, que

son revistes de lujo y que haciéndolo bien, se ga­

nará más Tienen que terrer presente los industria­

les que aunque guarden su fortuna, no les cabrá en

el etaud el día de su muerte, y por lo tanto es urgen­

te que todos pongarnos l11e1nOS a le1 obra; que des­

nparezcan todas las inlrigas que 1I0S separan para

que de esta manera entre el deseo de hacer más en

los obreros concientes, y éstos siendo técnicos en

las Artes Gráficas, conducirán al patrono por el

camino ciel buen negocio, sin perder por ello le es­

tética tipográfica y el buen gusto, con )0 cual ga-

liarían las casas honra y provecho. § POI' lo

expuesto se ve que invito a l a ermonía del patrono
con el obrero, que es la única manera de producir
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bien, y que cuando el obrero demuestre el conoci­

miento en su arte, sea respetado y atendidas sus

indicaciones y retribuido según sus méritos.

El adagio más hermoso para un gran negocio,

[la
imprenta a que tan justamente se le

ha llamado «El Arte conservador de

las demás Artes", lw sido hasta la

fecha todo lo que se quiera menos

conservador de sus devotos. Nuestra industria o

profesión no es forzosamente un oficio mals ano, y,

sin embargo, gran número •• •

de los que se ocupan en ella ¡HIgJenICerTIOS
contre eu alguna de las varias enfermedades de los

órg-anos resplrerorios. No hay motivo para que la

imprenta, bajo condiciones adecuadas. no sea una

de las ocupaciones bajo techo 111ás snludables, pues

todos sus elementos nocivos pueden remediarse o

evitarse. § ¿Porqué es tan general la creen-

cia de que los impresores son muy propensos a las

enfermedades del pecho? Una causa común que con

frecuencia no se tiene en cuenta, es el hecho de que

esta industria parece atraer a jóvenes endebles, a

aquéllos más amantes de la lectura que de trab ajos
manuales rudos. Por razón de que sus padres los

consideran inadecuados para trabajos al aire libre

y rués bien destinados a una vida bajo techo, son

absorbidos por nuestra industria, y se le achaca

más tarde a ésta la culpa de' su dereriorada salud.

Las mejores imprentas no preteudeu ser sanatorios

y hay gran número de talleres tan mal coustruídos

y dispuestos, que son lin constante peligro para la

salud. Abundan los talleres, tanto grandes como

chicos, mal veurilados. pobremente alumbrados, a

una temperatura inadecuada, sucios y faltos de hi­

giene a más no poder. Tales iurprentas son las prin­
cipales responsables de la mala salud de los ope­

rarios del ramo y mientras más pronto se les ponga

remedio mejor será para todos. § Un dato

que espanta. No es posible decir con certeza cuál

es la causa principal del gran número de muertes

causadas por enfermedades del pecho eurre los ti­

pógrafos, pues existe una gran diverg-encia de opi­

niones entre las autoride des médicas que estudian

el caso. Sin embargo. el hecho es que los tipógra-

para la prosperidad de una industria, etc. etc., dice

así: <Pare ganar más, no hay que hacer más;

hay que trebaier mejor>.
EUGENIO AMOR.

fos mueren de tuberculosis a razón del 60 por 100

por término medio. § Sin necesidad de pro­

fundizar mucho en el punto, puede decirse que los

priucipales agentes que engendran estas enferme­

dades entre los impresores, SOil los siguientes:
1.0 El polvo que se deposua ell las cajas de tipo y,

, por lo general, en todo el

los talleres. taller (este polvo rara vez

contiene metal de tipo como entes se creía, sino que

consiste mayormente en fibras de papel y suciedad

del suelo y tinta reseca; las partículas finas areno­

sas, parecen ser las más perjudiciales). 2.° El aire

estancado, que según ha demostrndo el Dr. Leonard

Hill, después de un prolongado estudio, es aún más

perjudicial que el aire impuro. Dicho doctor afirma

que la salud de la piel y los tejidos de los pulmones

depende de la estimulación causada por el movi­

miento del aire. El aire estencado tiende a deprimir
la mente y a producir angusti.r. 5. o Una temperetu­

rel demasiado alta o demaaiado bala, para una vida

llena de salud. 4.° La fdlta de limpieza personal y

costumbres slstemétlcus por parte de los operarios.

¿Cuáles son los rernedlos? Terminado el

diagnóstico, pasemos a dar la recela. Provéase el

raller con suficientes couvenieucias sanlteriae, así

COIIIO con amplio espacio para lavarse COil agua

fría y caliente. Manténgase el taller entre 15° y 18° e,

que es la temperatura considerada saludable. La

producción seré afectada si le temperatura es muy

baja o inconvenientemente alta. Procürese que haya
buena ventilación sin corrienre de aire. Si un cuarto

tiene rincones de dificil ventilación, instálese un

ventilador eléctrico. Téngase cuidado asimismo de

que los gases que despiden los crisoles de fundi­

ción sean expulsados del taller. Proporciónense
cuartos limpios e higiénicos donde puedan calentar­

se y comerse alimentos, así como donde puedan

obtenerse refrescos líquidos; o, aún mejor, instále­

se Ull pequeño restaurant, que puedan usar los ope-

rerios con regularidad. § Debe procurarse

7
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este trabajo, ille impiden

penetrar en tema t.m árduo La vocación y la Escuela
como es el que esto lleva por título. § No

que haya en el taller un lugar adecuado donde pue­

da tomarse agua limpia. Lávense o desemp ólveuse

los cuarto de trabajo a intervalos frecuentes. El

piso debe ser barrido COil serrín humedecido con

alg úu desinfectante, y por supuesto, fuera de las

horas de trabajo. Instálese en la salo de cornpo i­

ción UI! sistema para recoger el polvo por medio de

succión. § Evítese, tanto como sea posible

o tengo If! pretensión de descubridor,
pero sí la de señalar algunos detalles

en los cuales tal vez coincidamos mu­

chos que piens an y tienen verdadera

vocación al Arte del Libro. § Mis escasos

conocimientos y la corta extensión que debe tener

obstante mi humilde opinión es, de que la vocación

en el individuo como consecuencia del estado o gra­
dos en que se encuentre de cultura, espirirua isrno ,

sentimientos, aficiones, temperamento, etc., eíc., y

naturalmente se manifiesta o se ruanifesterle en la

escuela, pero como el Arte Gráfico carece de ella

ell Valencia, resulta que en una imprenta hay por

ejemplo UI! individuo que he equivocado el camino

de su verdadera vocación, que emplea sus energías
ell UII arte que no es de su gusto y que cuando in­

gresó de aprendiz lo aceptó por la novedad que todo

niño admira por naturaleza, pero cuando se ha dado

cuenta de ello, ya es UII hombre, no puede retroce­

der por muchas causas, y sigue su curso. [Triste
condición de las cosas que se producen por el des-

conocimiento y la indiferencia! § Hemos ob­

servado a muchos jóvenes de los que han ingresa­
do para trubaj ar en una imprenta, lo mismo que si

se les hubiere ocurrido meterse ell una conñrerta:
en UI! estado cultural deplorable, sin preparación de

ninguna clase, sill nociones siquiera de ortografí.r,
mal leyendo y peor escribiendo; todo esto, ciaro

está, no ocurriría si tuviésemos una escuela para

aprendices donde el alumno, desde el momento que

pide y desea ingresar en ella, ya demuestra un algo
y puede una vez allí, haberse equivocado en la

elección del oficio, porque no responde a su VOC..1-

el uso de la luz artificial, razón por It! que deben

disponerse los diferentes dep artameutos de manera

que se aproveche la mayor cantidad de luz natural.

La luz eléctrica es mejor que lcl de gas, pues esta

útirua vicia la almósfera. Para orotección de la vis-

la póngause p antallns a los focos de luz.

R. G. FENTÓN.

(De Páginas Gráficas)

CiÓIl, teniendo tiempo para retroceder y buscarse

otro, por la sencilla razón de que mientras es alum­

no 110 cobra nada, pero al que siguiera, el profesor
teniendo en cuenta que no existen clos hombres

iguales física y psi quicantente considerados, estu-

diaría las uptiiudes y aficiones de cada UIlO.

Ahern bien ; sabido es que

el grado cultural y práctico
de los alumnos alcanzado en la escuela, sería dis-

tinto, como distintos SOil los sujetos y sus capaci-
dade s mentales y sentimientos. § No creernos

que haya nadie que pieuse lo contrario de lo que

hay aquí expuesto, es más, por las innumerebles

opiniones expuestas por ITIUC!lOS grandes maestros,

respecto a este punto -coincidencias de concepto

-, nos permiten afirmar, que el fin de le escuela

implica siempre: perfeccionamiento y preparación
para ICI vida. § No c.ibe dud.r, que el llegar e

ser un buen operario hoy sin la escuela, depende
de conocerse así mismo sus propias disposiciones
sin equívocos; más por desgracie en la mayoría de

los casos se ignora cuales son, por eso vernos que
un aprendiz que pudiera ser un buen carpintero, es

un impresor deficiente, sin rcner en cuenta que en

este estado de incousciencia, camina al azar ensa­

yando actividades que las podría empleer en bene­

ficio suyo y del arre u oficio al cual tuviera voca-

ción. § Es pues, esta cuestión de una irn­

portancia social extraordinaria y merece la pena

que nos fijemos ell ella, plies resolverle algunos
problemas bastante agudos de nuestro oficio.

La Escuela debe ser el Laboratorio donde mediante

IIlUC has observaciones y experimentos , se descubra

la verdadera vocación del alumno, pari! encauzar

debidamente la actividad, la cual es el preciado dón

que poseemos por nat uraleza. § ¡Qué pro-
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vechosa obra harta en Valencia ulla Escuela 171'0-

Iesionel! ¡Cuántos errores subsanaría y cuántos

desengaños podría evitar en nuestro oficio!

Cuantos individuos rachados cruelmente de inútiles,

1111
que tomando ell mano un libro no

habiendo aun oido hablar o leído al­

gún juicio, no he sentido dentro de si

mismo una cierta curiosidad de saber

oigo más que el título? § Por esta misma ra-

• zón, el que coge un libro, frecuentemente busca el

índice, y de su ráp idn lectura, decide

as más de las veces si debe comprar- E L
lo o no, bin enterarse más o menos. § Tanto

el estudioso como aquél que lee por pas.itiempo , el

indice despierta siempre un interés considerable;
al primero por conocer al primer golpe de vista, las

líneas generales que rigen el trabajo; para el se­

gundo para ver si el pasatiempo al elegir merece o

no tenerlo en cuenta como tal. § Su irnpor­
rancia es tan notoria que los mismos editores en

vez de hacer deroche de palabras retumbantes para

elogiar un trabajo, y antes de confiar a detalladas y

minuciosas bibliografías, presentan el índice, que­

riendo decir: «Ved, aquí todo es bueno y selecto,

elige tu mismo». Y ¿porqué llamo tu aten­

'cion? -Para hacerte comprender la grandísl.ua irn­

"portancia que ello lleve en sí, por cuya razón deb¿

compilarse con sumo cuidado debiendo ser como

un cristo I en el que se refleja la bondad del trabajo.
Ester pues, debe figurar siempre al principio del

frabajo e inmediatamente después del título aunque

por costumbre se suele poner al fin del libro, por

razones de estética, de hábito, que es donde el lec-

tor debe buscarlo. § ¿Podría encontrarse Ulla

regla común, o una conveniencie que aconsejase
cuando debe ponerse el índice al principio y cuando

al f:n del libro? -Mí entender es que en todos los

iibros de ciencias deberá ponerse al principio, por

que su importancia es considerable, por lo que fa­

cilita el buscar los puntos que interesan al estu­

dioso. En las novelas (aunque haga cierras reser­

vas) y en aquellos libros que solo sirven de solaz

por no estar adaptados él su verdadero medio ac­

tivo, rendiríau valiosos servicios a la sociednd.

J. VICENTE Fos.

Valencia, Marzo 1924.

y entretenimiento, en los cuales el índice no repre­

senta sino el orden de los capûulos , se le puede
colocar al fin. En una palabra, por co modiaed a l

principio, por estética al final. § ¿Al parecer

poca irnporrancia tiene la formación de UII índice

para ser objeto de uno peculiar lección? ·-Os en-

ÍNDICE g añais; son éstos de múltiples formas,
desde la más sencilla él la más com-

plicada; sobre una o sobre varias columnas.

¿Teneillos entonces diversas categoría, géneros,
calidades, COIJIO mejor lo entiendas. Hay aquello
que pone bajo l a vista la materia del libra como está

dispuesta y le llamaremos anet/rico, aquéllo que te

representa la materia alîabéticemente ordenada, y

se llama eltebétteo, y aquello que aun clasificado

el texto, te lo acompaña con las fechas bien orde-

nadas, y que se denomina cronológico. § En

resumen tres categorías: analítica, alfabética y cro-

nológica. § -Bien, la prirnera entiendo que

110 presenta grandes dificultades, porque fliandos e

en la cifra más alta que debe escribirse al final de

la línea, ponemos delante un cuadratín, comillas,
otro cuadratín y seguidemente puuíos de conduc­

ción, intercalado de Ull espacio en blanco propor­

cionado a la regularidad que pudiera retenerse como

aquel de le alineación para después ajustarlo a la

diversidad entre el primel' punto y la última palabra.
Para la primera líne a cerrada, quitarás la co­

milla yen su lugar pondrás pago Bien entendido que

siendo la palabra pago más ancha que la comilla

para hacerla caber deberás modiflcar un poco el es­

pacio colocado en principio entre el último punto y

el número, ajustando aquí la línea sin alterar ni re-

montar en otros sitios el espacio. § ¿Y si se

presentasen más líneas de dictado, cómo se arregla­
rá? -Se debe componer en forma de sumario, aña­

diendo hasta el último punto, para dejar descubier­

ta la palabra pág. Ocurriendo antes de la relación

9
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de los números romanos, fíjate en la cifra que ocu­

pa mayor espacio, y haciendo seguir de puntitos
las más cortas, redúcelas todas él la misma longi­
tud. Y así siempre, sean o no precedidas de le pa-

labra capítulo. § -Comprendo, más es poco

probable que resulten todas de la misma longitud.
-Cierto, es poco probable, más remediarás la des­

igualdad, introduciendo, después del primer punto,
un espacio, que sin embargo no será mayor al es-

pesor de uno de los puntos. § ¿Más tenien-

do la medida no demasiado ancha, no me será per­

mitido suprimir los puntos? -Nunca. El efecto

antiestético de esta composición, es demasiado

ostensible para poder conseguir demostrártelo. Te

será sin embargo permitido en este caso componer

en línea así la palabra capítulo y pag., en mayús­

cula, ésta la colocarás sobre los números de pági­
na y aquélla sobre las cifras romanas. -Teniendo

un índice, que, además de las indicaciones usuales,
deba llevar los sumarios, tendré la medida reducida

a una insig iflcecióu, y creo que el efecto no será

ciertamente de los mejores. § Convengo en

ello y te aconsejo en este caso dos métodos que la

misma práctica te indicará cuál de los dos deberás

lIIay
que proporcional' a la sociedad

hombres útiles». Esto y otras pareci­
das frases se oyen y leen todos los

días en talleres, centros, confcrencias,
cátedras y en todos sitios donde hay alguien que

se preocupe en mejorar la flictiva situación del obre-

ro. Muchos también son los

que en la prensa han dado La Escuela
normas y reglas para conseguir este fin; pero tam­

bién son muchos los que se han estrellado contra

el dique formado por las envidias de unos y la ne-

gligencia de otros. § Dejando aparte autorí­

rizadas opiniones, diremos que la única solución

al problema obrero, en lo que se refiere a su debida

instrucción y completo conocimiento de sus labo-

res, es 10 que se llama Escuela Profesional.

¿Hay alguna obra social más netamente instructive

que la Escuela Profesional? Podemos aflrrnar ro­

tundamente que no. Seguro estoy que alguno de

los benévolos lectores se le sugerirá la siguiente

seguir en cada caso. El primero consiste en formar

la línea con la palabré'! capítulo, puntitos y a la ex­

tremidad la palabra pago y número. Debajo el su­

mario, la primera línea entrante del blanco adopta­
do y las otras un cuadratín más, Deben Ilegal'
solamente al último punto, y dejar descubierto pago

Para el segundo método, que Ille parece el más

práctico se procederá de este modo. Compuesta la

palabra cap. con su número romano todo en ma­

yúsculas, se pone el punto y cuadratín' interlineado

y después seguidamente el sumario, poniendo la

sangría a las otras líneas, como se acostumbra en

las composiciones bien entendido, que se ha de de­

jar siempre bien descubierta la palabra pago con su

relativo número y si se quiere ganar aun un poco

de espacio pondrás la misma sobre los números.

-Pero en los trabajos suelen encontrarse a

veces subdivisiones de capítulos; ¿en este CllSO

cómo pueden figurar éstas? -De un modo senci­

Ilísimo. Puesto el capítulo, el título y otro que pue­

da suceder en medio de las líneas, pónganse las

diversas subdivisiones en principio de línea y nú-

mero de página, y esto es todo.

V. SAINATI. (Traducción del ttaliano).

pregunta: ¿Qué significa esto de Escuela Profesio­

nal, que tanto bien reporta a la humanidad y que

tan necesaria es para los obreros? § Mucho

y muy bueno se ha escrito acerca de este tan im­

portante punto. Aquí sólo anotamos nuestra mo­

desta opinión. § La Escuela profexional, es

• una institución beneficiosa a

Profesional las clases necesltadae y es­

rudiosns al mismo tiempo; que acogiendo en su

seno a obreros que, después del cuotidiano trabajo
en los talleres, acuden a ella para perfeccionarse y

llegar a la cumbre de los conocimiefltos y prácticas
de su respectivo oficio, cambiándolos paulatina­
mente de rudos aprendices en expertos oficiales y

de hábiles operarios en experimentados y doctos

maestros. Viene a sel' para el obrero como una ma­

dre que atiende solícita a sus cuidados. La madre

les atiende y educa lo mejor que puede y sabe, y se

desvela por ellos: sufre cuando ellos sufren y goza

cuando ellos están contentos. Esto mismo hace Ia
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Escuela COil los obreros que acuden a ella como va

un enfermo en busca del remedio que le he de dar

la salud: como busca el hijo los cuidados de la ma­

dre cuando de ellos necesita. A la Escuela Prote­

sionul va el joven que muchas veces sufre ímprobos
trabajos efecto de la ignore ncia en que se halla su­

mido, en lo que concierne a sus deberes. La Es­

cuela o sea los profesores que la integran, sufren

entonces inculcando en aquél sanas lecciones que,

aprovechándolas, le harán útil a sus semejantes.

Hay que admirar en estos profesores, más que la

buena voluntad de que estás poseídos, la paciencia
que han de teller, pues no iodas las inteligencias
comprenden y se percatan de la lección que se les

explica. § La Escuela Profesional goza cuan-

do sus alumnos están contentos, o se a cuando ya

han llevado a la perfección en su oficio y ganan

honradamente el sustento, que bien lo merecen y

necesitan. Además de estas ventajas y otras que

sería prolijo enumerar, tiene la facultad de enseñar

y perfeccionar al obrero en un ambiente de herman­

dad, de cariño, de amor verdaderamente altruista,
sin miras a le mezquina ganancia. § En la

institución que nos ocupa, al aprendizaje lo mira

como a un hijo huérfano de toda protección y am­

paro, y como a tal se le enseña y se le dan pródigos
consejos que, siguiéndolos, harán de él un hombre

de provecho y útil a le sociedad; se le quitan tam­

bién muchos bajos oficios que muchas veces se ve

obligado a hacer y que retrasan en gran parte su

perfeccionamiento. Y así vemos continuamente que

hay operarios que están cuatro o cinco años en un

oficio (en las artes gráficas por ejemplo), y que ape­

nas si saben componer un remiendo. ¿Tienen
ellos la culpa? En parte no: pUES algunos en vez de

estar ocupados en aprender la caja, componer y

distribuir COIllO se requiere, y luego aprender los

diversos sistemas de composición y conocimientos

del material de aplicación y ornamentación, están

ocupados en cosas ajenas a la profesión que ellos

escogen por sentir por ello entusiasmo creyéndose
que podían vivir de ella. § La Escuela Profe­

sional, se encarga de evitar todas estas deficiencias,
que respeta tanto al débil aprendiz que busca en

ella auxilio para luego luchar con denuedo en las

fragosidades de le vida, como al aventajado maes­

tro, que cubre su cabeza de caries ennoblecidas por

el trabajo y la honradez. § M. OAUL GARCÍA.

JUSTO ELOGIO

Habiendo recibido la revista de París Bulletín Offi­

ciel, y satisfecha nuestra curiosidad, no podemos
menos de dedicar unas líneas (hace tiempo en car­

tera), dando cuenta de la sensación que nos produ­
cen los suplementos en ella publicados. No cabe

duda que aparte la buena mano jmpresora que los

avalora, hay un motivo en su hermosura que se

debe indudablemente a la calidad de las tintas con

que están ejecutados que son de la casa Ch. Lori­

lieux y C. a, que permiten que con su doble tono

matice las distintas tonalidades del fotograbado.
Podemos afirmar que 1l0S impacienta cuando

alguna vez tarda algunos días después de là fecha

en que la esperamos con la ilusión de ver lo que

nos va a servir de bueno en sus suplementos. lle­

va al propio tiempo un sin número de materias téc­

nicas y que nosotros solemos traducir algunas
para nuestra publicación. § Y en espera de)'

próximo número que 110 se hará de esperar, felici­

tamos a cuantos inrervieuen en su confección, así

como a le casa Ch. Lorilleux y C." que se esfuerza

en dotar a las Artes Gráficas del valor

primar: tinta buena.

•
Una Enciclopedia China

Por el año 1670 y por iniciativa del Emperador
Kang-Hi, soberano de gr an ilustración, entendido

en letras y ciencias, se confeccionó una enciclope­
dia enormemente difusa conteniendo 5.020 volúrne­

nes nada menos y que se encuentra en la sección

correspondiente del Britis Museum de Londres.

Esta obra sobrepuja singularmente las porporcio-
nes de todos los similares conocidos. § El

soberano Kang-Hi, que había observado numerosos

errores en las ediciones de los mejores autores,

concibió la idea de hacer reproducir íntegramente
aquellas obras, con el fin de evitar en adelante toda

alteración. § Hizo formar una comisión nom­

brada por él mismo de todos los literatos y sabios

ilustres ell la que formaron parte de esta misión

algunos padres jesuitas e hicieron fabricar los ca­

racteres necesarios para la impresión de dicha obra.
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Galería Gráfica

Tardó en estar terrnin ada la obré! treinta años

apesar de hacerse ulla lahar inteusiva y sin des­

cansar apenas pues, 110 desperdiciaron momento,

disputándose todos la supremacía de la actividad.

La obra está metódica e ingeuiosarnente divi­

dida en seis partes y cada una de ellas traté! de una

railla especial de los conocimientos humanos ...

Treinta años, nos parecen aun pocos, pues, ¿cuál1to
tiempo emplearíamos para leer la obra?

KITo.

Notas gramaticales

Libresco y ca.-«Cultura libresca», Frase de Azo­

rín y de otros muchos majaderos que le imitan. Los

demás decimos: instrucción, erudición, o cosa

semejante.

Mañana. -- <Búrlese con muche gracia el agudo
Valbuena de los periódicos que escciben: Mañana,
a las nueve y media de le misma, se verificará el

entierro del cadáver}).-¡Qué han de ser de la mis­

mal ... No, señor, dice, no son de la misma, son de

otra. Como que la meiiena, de quien son las nueve

y media, es la primera parte del día, y nada tiene

que ver con el mañana que encabeza la noticia, que

es el día siguiente, Jodo el día s ig'uientes. De ma­

nera que decir «mañana», el día siguiente, y añadir

luego «a IdS nueve y media de la misma», viene a

ser COIllO decir, de la día siguiente, lo cual es

una barbaridad muy grande. ¡Y tanto como se in-

curre en ello, por no parar mientes! § A.

MISCELÁNEA TÉCNICA

ISOOI1AFIA.-Colllplemellto de la synografia, es

debida como ella a Magne; el procedimiento de iso­

grafía, permite la reproducción de todos los impre­
sos antiguos o reciente, obtenidos con tintas grasas.

La prueba es sumergida en un baño de ácido sul­

fúrico al 5 por 100 impregnándose toda ella y de­

jando absolutamente secos todos los rasgos ali-

mentados por la tinta grasa de la impresión. Como
ell la synografia, la prueba es entintada enseguida
con el rodillo de tinto fresca, no quedándose esta

más que en los rascas que se han mantenido secos.

Se decales entonces sobre zinc y se le dá elrelieve.

CRISOGLYFIA.--Esta invención de los Didot, pa­

entada en 1854, por medio de una plancha en re­

lieve daba impresiones análogas a la talla dulce;

desgraciadamente, demasiado costosa de obtención

no ha sido empleada industrialmente nunca.

Una plancha de cobre habiendo sido embarnizada y

grabada con una punta seca, es surcada ligeramen­
te con agua fuerte y recubierta enseguida con una

capa de 01'0 ya sea por medio de una pila galvánica
ya por el fuego. El oro penetra en los rasgos que

se terminan de llenar con un barniz inaccesible a

los ácidos. El oro es quitado con punzón de la su­

perflcie de la placa y el cobre descubierto, es some­

tido al ataque del ácido, el cual con los surcos su­

cesivos que produce, dejan en relieve los rasgos
del grabado. § No debe confundirse crisogli­

pia y crrsegretie designando este término el tracajo
de los copiadores escribiendo en letras de 01'0

los manuscriros.

AUTOTIPOORAFÍA.-Es el procedimiento de gli­

lografia COil tan solo la diferencia que se graba
sobre una losa de cristal embnrnizada en vez de

utilizar la placa de cobre. Este grabado químico,
muy sencillo, es sobre todo utilizable para la ob­

tención rápida de los clichés tipográficos en dibujo

simple. dibujos lineales, figuras geométricas, etc.

Interesándose por todo aquello que redunde

en beneficio de nuestros lectores anuncia­

mos para el próximo número y sucesivos, .

la publicación de una «Tecnología» por
orden alfabético muy interesante; confian-

do en su buena acogida pOI' los lectores.

Publicaciones Recibidas
«Graphicus».-Tul'Íl1 . año XIV-n.o 176-177

«Revista Poligráfica».-Bé1I'celonél. . año IV-n." 6

«Bulletin de Maitres s o--Per¡s año 1924-n.o 1

Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lorilleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres

tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flaaaders, 9 y 11-VaIencia
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Esta caja contiene 50 cartas papel12 kilos tela.
Tamaño de la caja 10 X 18 cms.

Confección del sobre con fondo seda verde.



 


